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Muchas veces se me ha ocurrido 
pensar en la imperiosa necesidad que 
tenemos todos de conocer mas a fon-
do las rreglas de comportarniento para 
con nuestros semejantes. Se dan casos 
repetidamente, que a raiz de cualquier 
accidn, nos vemos obligados a calificar 
a las personas en distintos conceptos 
que si ellas pucfieran entrar en nuestro 
interior no dejarían de reprocharnos, 
y en realidad tal califïcación procede 
de actos cometidos por el mismo indi-
viduo que de forma impensada nos ha 
hecho descubrír. 

Estamos ahora viviendo la vida mi-
litar, y con la convivència continua de 
companeros que han recib'do las mas 
distintas y variadas normas de educa-
ción. Es aquí, precisamente, donde mas 
que en otros lugares nos podemos dar 
cuenta de un sin fín de detalles,/ que 
valoran o desmerecen su persor.ali.la \ 
estando muchós de ellos, ajenos a tooo 
lo verdaderamente interesante que en 
torno a ellos ocu rre . N o pretendo al 
decír esco hablar de cémpanerismo, 
pues esto es para todos conocido, aun-
que claro està, con mqy distintas face-
tas y con las mas variadas opiniones. 
Pretendo hablar de la responsabilidad 
que como soldados se nos exige, no ya 
en lo militar, sinó en lo civico. Porqué 
dentro lo militar no dejamos de tener 
responsabilidades de orden civico, a 
raiz de las cuales se atribuye al Ejérci-

cito el grado de cultura que posee en 
los contactos que continuamente sos-
tenemos con el elemento civil, y somos 
nosotros por tanto, los encargados de 
dejar en buen o mal terreno, el unifor-
me que vestimos. 

Cuando entramos ei\ el Ejèrcito y 
se nos ha hecho soldados, nos exigen 
por un igual a t cdos las mismas res-
ponsabilidades srn tener en cuenta las 
diferencias de cultura. Desde el que 
posee estudio?, al, analfabeto. Y aquí 
radica precisamente el que tratemos 
por nosotros mismos de superarnos 
en vez de abandonarnos como la ma-
yoría hacemas, y nos entregamos a una 
implacable punidad, comformados con 
ello y sin ansias de levantarnos a pre-
sentar batalla ; en beneficio propio y en 
general del nivel de cultura de nuestro 
puebJo. 

Es nerviosamente in i tante cuando 
palabras gruesas lanzadas siempre sin 
ningún provechoso fín nos muerden el 

. oído. !Y se oyen tantas! Son tantas las 
groserías-que comete nos durante el 
dia. Son tantas las desatenciones de 
que hacemosgaia. Hay tal multitud de 
malas acciones que h e m o j cometido. 
Son tales las postiiras que adoptamos. 
Son tantas las respuestas descorteses 
que damos,... Seria interminable si me 
pusiera a citar. Es por tanto inadmisi-
ble que no nos propongamos corregir. 
Es mas. Es una imperiosa necesidad 

que tenemos de cumplirla y hacerla 
cumplir. Seria tan grato vernos codear 
con los que han recibido ensenanzas 
superiores a las nuestras. Seria tan ufa-
no que en lo mismo a lo militar, hubie-
semos cumplido con un deber civico, 

• que sin ninguna excusa y en principio, 
se nos exige. Seria tan jactancioso po-
der demostrar al mundo entero, que si 
queremos, nos superarnos a nosotros 
mismos y tenemos por el buen enten-
dido lo mismo nuestros derechos, que 
nuestros deberes. 

i Ah! Si todos nosotros nos detu-
viesemos de cuando en cuando a mi-
ra rnos en el espejo de la reflexidn y 
sacàramos las provechosas secuencias 
de nuestro propio buen sentido. iQué 
riqueza descuhriríamos al advertir en 
nosotros la prudència, la discreción y 
la cortesia en general! • 

cOs imaginais ya, después de leer 
estàs Jíneas, h a c i ^ d o la primera 
intentona en vías a la regenesación de 
nuestras costumbres en el trato? 

Si nos lo proponemos, lo con-
seguiremos plenamente y entonces ven-
drà aquel momento en que el mundo 
vencido y admirado- se arrodillarà por 
debajo de nuestras cabezas, y veremos 
en el lejano horizonte la verdadera luz, 
que desde el Cielo nos envia Diós, pa-
ra que podamos encontrar en la negru-
ra tefrenal uno .de los caminos que me-
jor conducen al B1EN. 

Se ha abierto una Sección con el epíjgrafe «CONSULTORIO» en «El Montanero«, que contestarà todas aquellas preguntas que 
tengàis a bien formular a esta Sección, ya sean de Historia, Religión, Moral, Psicológicas o de Cultura General, como consulta o 
surgidas de vuestras conversaciones, siempre, claro està, que no sean «un camelo». 

Los consultantes enviaràn las preguntas bajo sobre cerrado ya directamente o por conducto de su superior a la siguiente direc-
cióni Agrupación Mixta de Montana n° 11. Redacción de «El Montanero» - Eigueras. 

Los consultantes deberàn armarse de paciència y permanecer «en su lugar-descanso», hasta la publicación del próximo número 
en que tendremos el placer de insertar vuestra pregunta y nuestra respuesta. » 

Las eontestaciones seran por riguroso turno. • 


